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"L if i  V A S C O  . '

Sociedad de seguros, sobre los accidentes del trabajo

D o m icil io  so cia l-p H J'ïp H O JS H

^  e n m f lL  SOeiflL 4 .000 .00 0  DE PE5ETfi5

Esta importante Compañía lia pagado desde su funda­
ción en esta Provincia, más de 40.000 pesetas.

P rim as á cofirar en la m ism a 80 .000  pese tas

pelegado en esta provincia

D O ^ o s e  J V I H C H

A g e n te  G ene ra l, D .  p H L i l X  ]VTATA

Carlos Prado ?  Gras
Plaza de la Constitución 33 y 34

Representante y depositario en esta provincia de las 
escopetas finas de caza marca

jlHBHLX
de la fábrica de Eduardo Schilling, S. en C. do Barcelona 
(antes Luis Vives y Compañía.)

Revolvers, pistolas legítimas Browing, accesorios y 
efectos de caza y pesca.

Los artículos á precio de catálogo de fábrica, solo car­
gando portes.

Esta casa tiene gran surtido 0 1 1  impermeables para 
campo desde 7 pesetas. . -,

Com pañía  de “ A ssurances Généra les,,
C o n t r a  In c e n d io s  y la s  G x p lo s ío n cs .  

S ociedad A n ó n im a  F u n d a d a  en 1819 en P a r ís .
Rae De Ricr>eLie«, 87

Capital Social enteramente realizados: pos millones / rs.

RESERVAS: YElflTICOflTRO {Ï11LL0NES Frs.
SUCURSAL ESPAÑOLA: Ramilla de Estudios, ^BARCELONA 

Subdirección  de C iu d a d  Real.

R 6 R X B 6 R C O  D X H Z  Y
P ra d o , I- C IU D A D  F^EH ü

“ E L  I D Í A . , ,
Com pañía N aciona l de seguros de incend ios

FUNDADA EN 1900

....  C a p i t a l ,  1 0 .0 0 0 .0 0 0  de p e s e ta s

S Ó L I D A S G A R A N T Í A S

i'rima.H á robrar mi iodos los ramos, más do li.OOO.OOO di', pesólas

Subdirectos en esta provincia

D O J nI ( J O S E  M A T A

Agente General, D. FELIX JYIHTfl

Nueuo eeníro Farmacéutico
De

R. Lamano y e . 11

6, jo rcos, 6 - C i u d a d  l^ea l .

Casa dedicada á la venta al por mayor y menor de Pro­

ductos químicos y farmacéuticos para las artes, ciencias 

é industrias.

Específicos y aguas minerales, material eléctrico y fo­

tográfico, perfumería higiénica etc. etc.

UG\ faro del Hsegurado„
5ociedad General de Coníraseguros

D om ic i l io  soc ia l:  C IU D A D  R E A L

Ramos de Vída c Inccndtoo.

Tarifas muy económicas.

Socieded la primera en España que lia empezado á tra­
bajar el Contraseguro de Vida.

I ’ara el mejor éxito do sus gestiones, dispone la ,Socie­
dad dt» la Revista «Guia y Amparo del Asegurado/ la que 
servirá gratis á todos sus contrasegurados y personal 
productor.

Para más detalles, dirigirse á la Dirección General, Ca­
balleros, 13, apartado correos número 11!, ó á la Delega- 
ción en esta provincia, Ciruela, HT.

T alleres T í M M M r
Con m otor <1 gas y los m e jores & ' 

j?  &  &  V m ás ade lan tados proced im ien tos . &

E ncuade rnac ión , Relieues, j ?  
j&  j&  Es lereo tip ia , Fo tograbados y ¿ r  
js ?  Centro de M ode lac ión  Im presa , ¿ r *»'

C aballe ros , 4 ¡^ n rÍ(] lIC  P c r c ^  Ciudad Kcal.

S? p a p e le r ía , O b jeto s  de e s c r i t o r io  y D ibujo , ¿ i1 

J ?  jp  J ?  •fábrica de B o ls a s  y H íbros r a y a d o s , o ' a ' a ' 

J 9  j9  jp  j&  V en ta  al p o r  m ayor  y m enor. & ' g r  ¿ r  g r

Gran Perfumería y Peluquería
o e

Francisco Muela
f e r i a ,  6 - C i a O H D  R 6 H L

Donde se venden Esencias, Jabones, 

Peines, Peinillas y Cepillos de cabeza y 

ropa y muchos más objetos todos del Ra­

mo de Perfumería.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Mefistófeles. #1, 10/11/1907.



10 de Noviembre de 1907.

D IR E C T O R : R E D A C T C R - J E F E :

Doaquin de Z a ld iu a r  <£> <$> Dulldn M ora les Ru lz

P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N

REVISTA DECENAL ILUSTRADA

ANO I O CIUDAD REAL <&> NÚM l.° O

T r i m e s t r e . .  I ‘5 0  ptas .  S em e s tre . .  3 ‘0 0  ptas .

Ko se devuelven los originales. ■

.Coda la correspondencia á la A dacc ión , Cruz, 6.

A  D A  P t f E N ^ A

A todos nuestros colegas, en 
general les enviamos un cariño­
so saludo de recien llegados, y  
confiados á su buena voluntad  
y apoyo seguiremos sin vacila­
ciones ni desmayos nuestra la ­
bor.

S A L U D O

Mace meses que nuestra prensa local, 

anunció en sus columnas la aparición de 

un nuevo cólega. Razones poderosas, 

que no son para el caso referir, obligaron 

Á que M ek ist ó k el es , no se fundara por en­

tonces. Pero siguiendo en nosotros, la 

persistente idea de crear el periódico, he­

mos tratado de vencer, cuantas dificulta­

des han sobrevenido, para ver realizado 

nuestro deseo.

.Hoy nace M e k is t ó f e l e s . 1 Ioy por vez 

primera, se expone al público que le ha 

de juzgar. 1 foy tenemos el deber de in­

dicar su índole y la primordial empresa 

que ha de cumplir.

Ningún periódico se funda por mero 

capricho, ni por ser uno más entre la in­

mensidad de los que existen. Cada uno, trae 

su objeto, cada uno, persigue un ideal... E l 

nuestro nace porque creemos la necesi­

dad de éí; porque nos hiere, que en nues-' 

tra región, en estas abandonadas tierras 

de Castilla, desoladas y estériles, no haya 

una prueba de que el talento se cultiva; 

porque debemos demostrar que también

noso.tros, /os manchegos, rendimos culto 

to á la literatura. Y  al pensar- de esta 

manera, no es que abriguemos la preten­

sión, absurda, de producir una revolución 

literaria, ni mucho menos de reformar en 

nada la conocida, sino el justo propósito 

de coadyuvar en cuanto nos sea posible 

á que se conozcan, por todos,, las exce­

lencias literarias de nuestros escritores 

modernos.

Nuestro periódico, en realidad, no tie­

ne programa. Quiere ser libre. Somos 

exactos cumplidores de nuestras palabras 

y nos sería muy árduo refrenar nuestros 

pensamientos en alguna ocasión, por ha­

ber prometido lo contrario.

Somos modestos. Somos enemigos del 

autobombo. Nos parece inútil decir lo que 

es y será nuestra revista; pasando la vis­

ta por sus páginas puede verse, y juzgar­

se fría, desapasionadamente con sereni­

dad de juicio, y hablar luego.

Nosotros, nos sometemos al fallo del 

público ilustrado y sensato— juez inape­

lable— y aguardamos tranquilos su opi­

nión. •

LA  RED A C C IÓN .

INVITACIÓN
So va, tal voz, deshaciendo on ruinas el 

cielo do nuestras esperanzas; acaso lloréis 
la desventura del primer desengaño, aho­
ra que cosan, no sabéis por qué, las m úsi­
cas imagineras de la ensoñación; estais can ­
sados do vivir las horas en el mísero pén-
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tág ra m a  de la monotonía, y  on los oídos te- 
neis un son inacabable, que  es el paso m e ­
droso del  Hastío.

Ante vuestros ojos está lo incognoscido 
del p o rven ir y  no os agita un estrem eci­
miento porque sabois, sin duda, quo aquél 
llegará, cada vez con un gesto m ás agrio, c a ­
da hora  que mue-

to, que él os dará  los p laceres  más altos 
con la  sugestión de su magia .

Está m u y  p róxim a nuestra pasada anim a­
lidad y  nos arrastra p o r los más foos sen­
deros cogidos al brazo do las vergüenzas.

L a  c lariv idencia  espiritual que han for­
m ado las vibraciones consecutivas do la 

emoción y  el culti-

ra  con una arru ga  
m ás en la  frente, y  
record ais, también, 
aquel entierro de 
vuestro  d e s e o ,  á 
l o s  vointe a ñ o s ,  . 
tras las  prim eras 
p o s e s i o n e s  d e l  
amor.

A h o ra  no teneis 
novia, acaso, y  do 
tenerla  estareis en­
cogidos por el te­
m or de las menti­
ras y  los f a l s o s  
a r r e b a t o s ,  a b ru ­
m ados por la v u l ­
garidad, llenos de 
lástima por vu es­
tra fé, recordando 
el aria sentimental 
del pasado, y  ante 
el desvanecim ien­
to irrem ediable  do 
la última ilusión, 
buscáis  de nuevo 
otra mentira para 
l le g a r  con ella en 
un nuevo vértigo 
al fin do las horas.

¿Por qué no leer?
¿ P o r .  qué  no hun:„ 
dirso en el baño lí­
rico do una m úsi­
ca y  escuchar l a
canción de los árboles  y  el viento, el rum or 
de las aguas  bajo un molino, el bagoroso 
tráfago  de los campos, canto do paz bajo la 
decoración luminosa de los ciolos?

¿Quereis  ser mejoros, sor más intensos, 
dotar á vuestros ojos do una visualidad no 
conocida, para salir del bajo ambiente do 
de la anim alidad disfrazada?: buscad el A r ­

S I L U E T A S . -  A R T U R O  G O M E Z - L O B O vo del pensam ien­
t o ,  v a  f o r m a n d o  
nuevos h o m b r e s  
dentro do la vieja  
carne. En los cere­
bros h a y  una l'uor- 
z a  a sc en sio n al  y  
oxpansiva que tien­
do á liborarnos do 
la bestialidad, po­
ro un gran lastro 
do instintos nos va 
t u m b a n d o  sobro 
las más duras pie­
dras,.apenas se le ­
vantan los pios de 
la  tierra.

Quisiéramos to­
dos siompre, las co­
sas mejor quo son, 
y  e s t a  tendencia 
quo reside 011 los 
nervios, d o m i n a ­
dores de la m á q u i1 
na orgánica, la de­
jam os m orir en un 
lago  de abulia. H ay 
quo nutrirla  y  para 
ello os preciso ir 
hasta el Arto quo 
es p e r f e c c i ó n  y  
equilibrio y  r e g u ­
lador do la altura 
montai do loshom - 
bres.

Ilabois deseado y  no pudisteis conseguir 
el deseo on la realidad de la posesión?: id al 
Arto quo él satisfará la inquietud del espí­
ritu, el p lacer  do la esperanza, la ilusión 
do las perfecciones, y  os vorois desdoblados 
on los análisis y  encontrareis co m p lem en ­
tadas a quellas  cosas entrevistas en el pen­
samiento, poro que no llegaron á tener una
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concreción definitiva on nuestro interior.
Y  los instintos rugirán por entro la carne, 
ahora onemiga, buscando ol fuego  de las 
explosiones, destruyéndose al choque do 
la omoción y  do la pasividad do la carne.

Lood siompro, quo todas las  cosas quo 
nos atraen y  nos solicitan son arte, aunqu e  
nos empeñem os en arriar á la vida y  odiar
lo artístico,' como si estas dos cosas fuesen 
separables.

Leed y  satisfarois a lgo  indefinido quo os 
agita una noche on la vacuidad del insom ­
nio y  que vosotros no podéis definir p o r­
que os desconocéis.Lood y  sabréis ontoncos,
lo quo es el amor, el am or universal, no un 
am or do mujer, casi siempre, cosa sucia y  
miserable; lo que os ol p lacer  de ponsar 
largas  horas, perdidos on una cadona do 
acariciadoras deducciones, de sobresaltos 
angustioso?, casi desprendidos do la  carne, 
casi inmateriales en el tiempo, montado 
nuestro espíritu 011 un rayo  do luz.

Estais entristecidos y  el arte os su m e rg e  
on un baño tibio do m elancolías  ú os forta­
lece con aires camporos y  lum inosidades 
de alegría. Estais sanos, el equilibrio  os 
conduce y  encontráis al arto, cantor do 
vuestra salud, e log iador de perfecciones.

El tedio de viv ir os lo devuelvo, á voces, 
purificado en un noble gesto de ironía ó cu- 
bierto con la gracia  del h u m o r— eso suave 
sentimentalismo con trajo do fiesta,— y  os 
cuenta la vordad que acaria  y  os ongaña 
con las mentiras piadosas.

El Arte, el deseo do sabor, la inquietud 
por lo desconocido, un a m o r infinito hacia 
las c o s a s ,  aunque llorezcan desengaños, 
forman el sollo ospiritual que distingue un 
hom bre do una hostia.

• Para  no sor los osclavos torturados del 
Tiempo, em briagaos ¡em briagaos sin tre­
gu a!— ha dicho B audela ire .— Con vino, p o e ­
sía ó virtud,“á vuesFró’ güstoTí ' ’ ' ...... "

Sí, h a y  quo estar siembro óbrios, tenor 
siempre los norbios en una vibración do lo­
cura dominando á !a máquina orgánica, ha­
cer ardor á nuestro espíritu en una p e r p é ­
tua orgía do emociones para no vivir en 

aires grises, rodeados del silencio, teniendo 
ante los ojos, siempre, la lluvia de las dos- 
ilusiones.

3

H a y  que  ostar siem pre ebrios y  para ello 
no os importo la m oralidad de circunstan­
cias, quo los códigos son cárceles do la m o ­
ral u n iversa l  y  so sucodon como las horas ó 
los hom bros. E m b riag ao s  «con vino, poesía 
ó virtud, á vuestro  gusto» y  no temáis por la 
sa lu d  do la especio que, por fortuna (¡?) hay  
extensas tierras fecundas q u o  vigoricen 
vuestra  semilla, débil, pero intensa y  sabia.

¡Que importa morir  horas antes si so vivo 
on ol triunfo g lorioso de las llamas!

A r t u r o  GÓ M E Z-LO B O.

DEL MAR

Sobro fondo do silencio 
una canción m u y  lejana 
se osfuma. Duerm on los pinos 
entro una niebla m uy vaga.
Cie lo  do ceniza y  plomo 
m a r do acero, m ar de plata.
En la triste lejanía 
una vola, inmóvil , blanca.
Tedio  infinito, quietud 
paz inm ensa que anonada...

V u e la  lejos, vuela lejos 
sedienta do am or mi alma, 
sedionta do luz, do flores 
y  do bocas perfumadas.
¡Oh, mi sol, mi m ar azul, 
atardocoros do grana 
do oro, do fuogo, do sangre 
ardiendo sobro las palmas, 
horas do ensueño en la paz 
do las nochos estrelladas!

Entro las nubos do p 'om o 
y  entre un m a r  de acero y  plata, 
mi espíritu va á perderse
011 la oscura  lejanía triste y  vaga.

'  * ....................  A n ton io  H E R A S .

Horas de ausencia.

\ o, ¡pobre yo! me he encanallado un día 

me he vulgarizado sans façon,
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lo'mismo que un rufián de mancebía ■■ 

que se goza en su propia perdición.

.Más, á pesar.de mi canallería 

y en medio de mi .sórdida abyección 

liay en mí aquella luz que refulgía 

sobre el dorado monte de Sión.

En. el fondo soy bueno, soy tan bueno 

como lo fue Jesús el Nazareno 

al morir por nosotros en la cruz...

Porque también crucificado muero 

en oblación del universo entero 

buscando un rayo de celeste luz.

II

Un día, á los veinte años, yo he sentido 

dentro de mí, todo el dolor vital, 

la pesadumbre del placer huido, 

la inútil lucha en pos del Ideal.

Toda la creación se ha extrémecido 

dentro de mi fascinación cordial; 

y cierto fondo antiguo ha resurgido 

— recuerdo de un pasado triunfal—•.

Sentí cual si mi sér se desgarrase 

y todo el mundo se desmoronase 

sobre mi pobre espíritu tan triste...

Y  acabé con el alma dolorida 

por pensar que el encanto de la vida 

está en fingir aquello que no existe..,

A n d ré s  G O N Z Á L E Z - B L A N C O .

Madrid 7 Noviembre 1907.

JUVENTUD TRIUNFANTE

PROSÍSTAS ESPAÑOLES '

José F ra n c é s .

Nos proponomos ofrecer á nuostros lec­
tores, on esta sección, las más conocidas 
firmas del actual movimiento literario do 
España.

Suelo  hablarse  m ucho de estilos literarios, 
sin haberlos leído, particularm ente cu a n ­
do estas formas do expresión se refieren á 
las em pleadas por los nuevos escritores,

sólo  por el prurito  de h a b la r  mal do lo 
quo no se entionde ó no so conoce.

P a ra  omitir fundam entadam onto un j u i ­
cio sobro u n a  matoria, os indispensable  
cabal conocim iento del asunto y  para ello 
n ada m ejo r que facilitar los datos.

Com o viv im os lejos, en cierto modo, do 
las  m odernas corrientes artísticas, descono­
cem os a lgo  lo quo en otra parto es, no sólo 
sabido, sino ensalzado.

Do aquí ol objeto do nuostra sección «Ju­
ventud triunfante», facilitando, así, á los 
l o c t o r o s  do M e f is t ó f e le s ,  fragm entos  ó 

composiciones com plotas,.según los casos, 
de los novísimos artistas.

Poetas, n ovelado res  y  críticos, desfilarán 
sucesivam ente  por estas colum nas, que 
tendrán sim pre  para ellos un parco y  h u ­
milde, poro onsusiasta elogio.

Com enzam os ho y  p o r p u blica r  un f ra g ­
mento do Gvitpiol, último libro do José 
Francés, jo ve n  n ovelado r, autorizado críti­
co do arto y  exquisito estilista, cuyos  éxi­
tos en la p rensa y  en el libro son bien re­
cientes y  á quien tanto ologiara  estos últi­
mos días, entro otros, ol gran poeta S a l ­
va d o r  R ueda.

............ Sontimo.s _do corazón no poder trascri­
bir íntegra La Fue ida mal, quo preludia 
al libro Gitiuuol y  á la quo pertenece el si­
guiente fragmento.

I

«Es noche.
N egra s  rocas so alzan y  so retuercen en 

busca do la luz plata do la luna. Unos á r ­
boles socos quo olvidaron sus y a  lejanos 
días do verdor, tienen actitudes do m aldi­
ción y  do reto. E l  cielo so extiondo sereno 
6 im placable,  a g u je re ad o  p o r la luz. L a  l u ­
na rueda lenta, sogura de l legar ,  y  ella de s­
dobla  las austeras rocas, los mártires á r ­
boles, y  al ten derlos  en tierra los presta 
co lor  azul, co lor  de buen sueño.

A Poniente y a  nada recuerda la sangro 
quo el sol al m orir  arra n cara  á las nubes. 
Unas ho gueras  golp ean  con púrpura y  oro 
las n egras paredes do las rocas; visten los 
troncos polvorientos d e  l o s  árboles. El 
viento rompí! las macizas co lum n as de h u ­
mo que  ascendían en súplica hasta lases-

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Mefistófeles. #1, 10/11/1907.



trollas. El puoblo so a cu rr u ca  junto al
luego.

Es un puoblo fugitivo. El roy Tarsizio  tu­
vo amores incestuosos con su madre, y  los 
dioses lo enviaron como castigo á Elpidófo- 
ro. Los carros y  los cab allo s  del ve n ga d o r  
hollaron y  destruyeron las cosechas p ro n ­
tas a madurar. P o r  las p lazas y  las callos 
blancas, donde en otros días disortaban los 
filósofos, cantaban los rapsodas, y  las hi­
jas  do los sacerdotes tendían 011 sus manos 
sin mácula la ofrenda del trigo á las p a lo ­
mas, oyéronse gritos do voz oxtranjera. L as  
casas perdieron su b lancu ra  y  su paz. Los 
ejércitos do Elpidéforo bebieron en los v a ­
sos sagrados los vinos arom osos de tierras 
lejanas, bailaron sobre el ara  de los sacri­
ficios unas danzas entrañas y  bárbaras, y  
gozaron do la virginidad de las doncellas. 
El misiyo Elpidéforo dio m uerte  á su h e r­
mano Tarsizio, y  en la  noche del triunfo 
durmió sobro el seno do E vagria ,  la m adro 
do ambos.

Y a  en los crepúsculos  el cielo no trepi­
daba con la b lancu ra  de las p a lo m a s  que 
volvían. En las a lturas de los palacios los 
buitres esperaban la noche. L as  puertas do 
Ja necrópolis no se abrieron una sola  vez. 
Los cadáveres yac ían  insepultos en las c a ­
lles, en las avenidas de mirtos do los ja r d i ­
nes, bajo los tochos do cedro... Y  una posto 
vengadora  invadía ol ejército vencedor.

Po r las noches, bajo  la serena amplitud 
d o lo s  ciolos estrellados, ont,re las l lam as  
de un templo incendiado y  ol ostrépito do 
sus piedras desunidas y  do sus ídolos d e ­
rretidos, so alzaban las canciones del roy  
Elpidéforo y  do sus gu erreros, canciones 
hechas á sonar en días do sitio ó do ba ca ­
nal, hechas para voces roncas y  para  h o m ­
bres borrachos do sangro y  de vino. L u e ­
go, cuando el cielo com enzaba  á sonreír y  
en las cárcoles him naban los esclavos  á los 
dioses olvidadizos y  e u  las  sa las  .dOplestín 
roncaban los vencedores, E v a g r ia  tendía 
sus labios malditos á Elpidéforo, y  e lla  
quo lo dió la vida, lo daba la vo lu ptuo si­
dad.

Un día, do mi so sabe  dónde, tal voz á c a ­
ballo on el ensueño do a lgun o  de los e sc la ­
vos, vino la esperanza de que »>1 roy Alipio

acogería  al pueblo  vencido y  tal vez envia­
ra sus ejércitos contra ol fratizida. L a  b u e ­
na n u ev a  corrió por entro la infección do 
las callos y  las ruinas do los palacios y  la 
desolación de las campiñas, como siglos 
después había do correr la p alabra  do un 
Rabí bajo ol reinado do Ilerodes. L os  ve n ­
cidos dieron gracias á los diosos y  ol gran  
sacerdote Ep afras  subió al palacio y  le ro ­
gó á E lpidéforo  que dejara m arch ar al p uo­
blo do su hermano. E va gria  deseosa do 
destrozar ol recuerdo, unió su voz á la del 
sacerdote, y  Elpidéforo abrió la puerta do 
las cárceles.

El puoblo do Tarsizio omprendió la m a r­
cha. El es ol que doscansa ahora entre las 
rocas atorm entadas y  los árboles  retorci­
dos. Bajo  la luz de la luna, mordidos por 
la rojez de las hogueras, brilla a lgún e scu­
do, b lanquea  algún pocho femenino ó las 
barbas  de un anciano. Unos amantes o p o ­
nen la insconsciencia do sus bosos á la 
a m a r g u r a  do un llanto do madro. Uñ viojo 
senador persigue  las muchachas por outre 
ios gru p o s  de gente dorm ida y  las enseña 
sabias y  perversas  caricias auo no dejan 
huella. E p a fr a s  y  los sacerdotes han hocho 
ara de una roca y  la oración surge  tem blo ­
na como surtidor do agua  azotado por el 
viento. L os brazos al olovarso enseñan l a s ’ 
ra sgadas  vestiduras manchadas do sangro 
y  d o  lodo. Las  sacordotistas cantan m e ­
drosamente, seguras d e q u e  los diosos no 
atenderán sus ruegos dospués do la v io la ­
ción.

En torno á una hoguera  contemplan si­
lenciosam ente las llam as C l in io  d  poda, 

A r s e n i o  el yusrrero, D ió d o l o  el filósofo y 
C u m a c o  d  mentí ¡yo.

Do cuando on cuando llega hasta ellos el 
j irón de una fraso, un choque de armas, la 
m elodía de a lgún instrumento músico. E n ­
tonces lovantan la cabeza y  cambian a lg u ­

n a s , . p a l a b r a s .  Poro luego caen n u ev am en ­
te e u ,el silencio ÿ  sus alm as so repelen  ÿ  
buscan la añoranza.

P o co  á poco los cantos sacerdotales  han 
ido triunfando y  envuelven los espíritus on 
s ua ve  dejadez y  abandono dulce. L a  voz de 
E p afras  rasga los versos con una im p reca­
ción que os como latigazo en sinfonía do
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lloros otoñales ó como piedra on sinfonía 
do aguas  tranquilas.

Después, los cánticos recobran su m elod ía  
y  las sacerdotisas danzan una-danza e v o c a ­
d o ra  de los días plácidos y  h u n d id o s » . . . . .

CAMPESINA

Sin pensar en las intrigas, de políticos parlantes, 

que en un día le impetraran, su modesta votación, 

vá el labriego sobre el lomo, do los bueyes caminantes, 

vadeando el riachuelo, con armónica canción.

Solo ansia do sus campos, los verdores invernales; 

la cosecha en perspectiva, le hace á veces sonreír, 

y al pensar en buenos años, sus henchidos lacrimales 

se desbordan á torrentes con las ansias del vivir.

Mientras tanto, la inanehega, que le rinde sus amores, 

ha enviado los recuerdos de su tierno corazón, 

por aquél que solo espera, de sus campos, los verdores, 

vadeando el riachuelo con armónica canción.

Gonzalo  G IL .

UN TESTIGO

La voz s u s u r r a n t e  do loa a lguaciles ,  
anunció la llegada do uno do los g r a v e s  se- 
ñoros do la Sala, y  á su paso, on las g a l e ­
rías, los curiosos, form ando fila, sa lu daron  
respetuosamente.

Una puortocilla so abrió, al em pu jo  do 
una mano, y  dejó vor los estantes a b a r ro ta ­
dos de legajos, y  papeles on las mosas, p a ­
peles  en las sillas, papeles on ol suelo, p a ­
líelos on t jd a s  partes. Los escribientes no 
daban paz á la mano. Los p ro cu rad o res  to­
maban notas. Un oficial pagab a  diotas á 
gentes miserables. Y  ol Secretario, envuol- 
to on flotante toga, con ¿jalas m ontadas on 
la nariz, casi arrodillado en ol suelo, h u n ­
día sus brazos oh 1111 montón do ropas, a r­
mas y objetos raros, y  l levaba  á la vista

tarjetas blancas, p egadas  á los objetos co ­
mo otiquotas, que lu e go  confrontaba con 
un manuscrito.

Do pié, en ol prim er peldaño de la osea- 
lora, dos hom bros del campo miraban e l  
re v u e lo  oíicinosco.-

A b a jo  un reducido grupo, atento sólo á 
su conversación, form aba círculo en tor­
no dol m ás anciano. Junto á mi, una m ujer 
alta y  Haca, do vivo carmín los póm ulos y 
pálido el resto do la  cara, con fioros g r a n ­
des e n g arzadas  on ol pelo, caído sobre los 
ojos, m iraba  también al Secretario y  á las 
escopetas, pistolas, puñales, cordolos quo 
osto ordenaba.

T ra s  una pistola, apareció una guitarra. 
L a  pistola co lgab a  do la guitarra, como los 
m adro ñ o s con quo la gente alegre, e n g a la ­
na ostos popu lares  instrumentos. L a  gu ita­
rra  110 tenía cuerdas ni clavijas. Al chocar 
con ol pavim ento no dió la vibración retum ­
bante do las cajas sonoras. En su centro, 
un a g u je ro  circular, l igeramonto astillado 
indicaba ol paso do una bala.

L a  m ujer, m iraba con más insistencia 
á la g u ita rra — 011 un tiempo locuela, en ­
tonces fúnebrem ente  enigmática, caja de 
muerto, enlutada con los paños do la toga 
del funcionario, tendidos sobro el entarim a­
do.

La m irada  de aquella  m ujer me hizo 
p en sar en otra mirada, do otra m ujer— qui 
zás co m o  olla flaca y  alta, pálido ol rostro 
y  los p óm ulos  pintados, con flores grandes
011 el polo, caído sobro los ojos— que tal vez 
en noche de orgía, 011 un ligón oscuro y  hu­
meante, á ratos figón y  á ratos lupanar, so 
c lavó, inquieta y  engañadora, [on ol infeliz 
io c a o r.

Quizás él, a legre  y  animoso, fostejaba 1111 
buen nogocio, convidando á sus amigos on 
casa de là querida", y  prodigaba los duros
sobro la niosá tTo véntá.''

T al  vez olla lo sonreía, con doblez, mien­
tras su pensamiento volaba lejos de él; de 
él, bajito y  b arrigudo  y  entrado en años.

Quien sabe si aquella  mirada, so tornó 
ansiosa é impaciento, so perdió en las tinie­
blas do un pasillo y  on la otra sala acari­
ció á hurtadillas al jovenzuelo  ajado, lívido 
y pecoso, do ojos turbios y  pelo ralo, que

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Mefistófeles. #1, 10/11/1907.



con los suyos so em briagaba, a legrad o  pol­
los tangos y  las m alagueñas.

A caso  ol dulce  canto do los países quo 
fuoron árabes, so onronqueció y  las  manos 
rasguearon las cuerdas, norviosas primero, 
con furia  después; las coplas sentidas, r i ­
sueñas como ol a lm a  candorosa do  los n i­
ños, ó m eláncólicas como lam entos do los 
tristes, dejaron lu g a r  á otras irónicas y  
agresivas; las ga rg an tas  no m o dularo n  c a ­
dencias y  vomitaron rugidos; y  ella, roja  
do miodo, aparontando indiferencia, tra ji­
naba en el m o strado r..... y  de pronto la
catástrofe, tan rápida— debió ser lo — que no 
dió tiempo al negociante  b a rr ig u d o  do in­
corporarse  en su asiento y  le  hundió on las 
ontrañas pedazos de m adera  aun vibrante, 
em pujados por un plomo, quo arrastró  ol 
hilo invisible que más tardo había do atar 
en la Secretaría  de la A udiencia, al c la v i­
jero  de la gu itarra, la pistola, quo co lga b a  
como los m adroñ os quo engalanan ostos 
instrumentos.

El a lguacil  ley ó  los n om b res  do los testi­
gos, inscriptos en.una lista, para  in co m u n i­
carlos.

— ¿Salud G onzález?
— Servidora  do usted— rospondió la m u ­

jer  alta y  ílaca, apartando su vista do la 
guitarra.

Uno de los colocados on el p rim or polda- 
ño do la oscalera, de cara  noblota, gru eso  
y colorado, como debían ser los am igos  del 
difunto iocaor, m u rm u ró  entro diontes:

Tostigo¿.... Testigo?
Jacobo M EJÍA .

Con la intención basta

En un pequeño lu g a r  
quo hay  allá  por A ragó n , 
vivía hace muchos años 
un hombre, quo era  el terror 
do sus buenos convecinos, 
pues según pública voz 
andaba siempre reñido 
con la santa L e y  do Dios, 
ospocialmonto en ol séptimo 
mandamionto, y  sucedió 
quo siguiendo la costumbre,

ó por propia inclinación, 
fue á descargar su concioncia 
á los pies del confosor.
—El séptimo uo hurtarás, 

dijo ol cura, y  añadió:
¿Has cum plido lo quo ordena 
on esto la  L e y  de Dios?
—Jíi cumplido...  y  no hi cum plido. 
— Hijo, esplícato m ejor 
po rque  no te entiendo.

— Oiga:
hace días iba yó 
á hacer... unos menostoros . 
ahí corquica, al corralón 
dondo encierra  usté el ganado, 
y  estando asina, ocurrió 
quo agarró  por una pata 
á un b o rreg o  quo asomó 
los morros por ol auyero 

do la puerta y  di un tirón 
y  otro... y  otro, poro... naa, 

el b o rreg o  110 salió 
por q u e  ol auyero ora chico.
— Hijo, basta la intención, 
y  yo  no puodo absolverte, 
ni tú tom ar ol Señor 
como 110 mo restituyas...
— Poro padre, si quodó 
ol borrego  allí.

— No importa; 
es bastanto la intención.
— Bien ostá— dijo ol rato ro —  
tome, padre  confesor.
— ¿Quo me das?

— ¡Rodioz! un duro 
más reluciente quo ol sol.
— L a celosía os estrecha 
y  no calió.

—Pus mejor; 
tampoco ol chivo cabía 
con q u e .... basta la intención.

R ober to  BUENO.

EN TOLEDO

Rëueric

Ansiosa do resurgir  pretéritas vidas, la 
imaginación divaga. La vista desvaría; el 
oído también. La realidad so d i fu m in a y  se
evapora.
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Y  la ilusión permite contemplai’ cómo al 
extrem o do un oscuro cobertizo, angosto y  
alargado, se bosqueja la siluéta de dos p e r­
sonas vestidas á la usanza de pasados si­
glos.

Se les oye hablar; discuton apasionada- 
monto, con fé do poseídos,, de artisticismos 
hoy arcáicos. Sus pisadas son huecas, so no ­
ras y  resonantes, agran dadas  por el s i len­
cio invasor; sus trajes, negros, coronados á 
la  a ltura del cuello  de g r a n d e s . rizadas g o ­
las blancas; las em puñaduras  de sus esp a­
das, pendientes del cinto, re fulgen  al rie lar 
on ellas  Ja luna.

Las  dos siluetas avanzan y  so aproximan; 
las f iguras y a  so destacan precisas, con cre­
tas; sus palabras se perciben notamente. L a  
conversación quo les anima g ira  en torno 
â venerados nombres. Hablan del Carden al 
Tavera, del Condo do Orgáz, do Covarru- 
bias, do sí mismos, de sus proyectos, do su 
actividad creadora  siempre despierta...

Una voz suena solemne, pausadamente, 
con una frialdad que parece  contagiada do 
la del m arm ol inorto quo ha animado y  
vivificado on sepulcros, on portadas, en es­
tatuas yacentes. L a  otra voz respondo insi­
nuante, invasora, apasionada; salo do un 
rostro a largado, enjuto y  cenceño quo des­
taca unos ojos tristes, brillantes y  fosfóri­
cos.

Las  dos personas avanzan, avanzan dia­
logando y  pas$n al lado del ilusionista quo 
cautelosam ente va en pos de ella, despier­
ta la vista, ol oído atonto. Cruzan una, c r u ­
zan dos calles  empinadas, angostas, s e r­
penteantes. H ánse detenido on una esqu i­
na; Jiánse estrechado las manos a fectuosa­
mente:

— Dios os guardo, maose D o m in go — ha 
dicho la voz pausada, fría  y  solemne. -

— La paz de Dios os acom pañe, maeso 
A lo n s o — ha respondido la voz insinuante, 
apasionada 6 invasora.

l ía n  partido on opuestas direcciones.

El a lm a del gran  D om enikos Tliootoko- 
poulos, el pintor do los espíritus a torm en ­
tados, así como la do A lonso Herruguoto, ni 
escultor do los espíritus beatíficos, lian d e ­
jado á su paso por la ciudad toledana una

estola que  subsisto íntegra en los albores 
del  vigésim o siglo.

Y  el i lusionista ha codiciado la  fe des­
pierta, la  alta idealidad y  e l  misticismo 
triunfante, estas tros potencias que han in­
form ado las gran des  creaciones artísticas 
de una época ya fenecida, y  ha maldecido 
do nuestra civilización con su escepticismo, 
con su m aterialismo y  con su realismo, aho­
g a d o re s  do bollas' mentiras y  faltos do ca­
p acidad  ge n éric a  para  crear otras nuevas 
quo m antengan la ilusión y  hagan apeteci­
ble el vivir.

losé  S U B IR Á

FANTASIA MORISCA

O dalisca  do ojos nogros, 
tentadores, 

exquisita bayadora, 
em peratriz  do cantores; 
en los goces sonriente 
y  on los duelos plañidera;

luz viviente 
dol harem  do tu señor: 
prisionero estoy de amor.

L os arp egios  do tu guzla, 
quo han volado 

on Jas alas do los vientos, 
mi oído do enamorado, 
que os oído que oye todo, 
hirieron con sus acentos 

de tal modo, 
q u e  aun parece  repetir 
la canción que l legó á oir.

Canción do dulces nostalgias 
ó ilusiones 

con vagidos de cautiva 
y  p legarias  de santones.
¡Dulce canción cadonciosa! 
C u al  de tus labios furtiva, 

es hermosa.
O dalisca  —aparición; 
yo  no olvido tu canción.

¿No te acuerdas?  Fuá una noche, 
noche bella, 

noche tranquila do estío.
El cielo, lodo una estrella, 
el mar, un bloque de espuma.
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T ú  on el ventanal um brío  
entre brum a, 

trayendo á la  voluntad 
la soñada libertad.

Y o  rem aba dom eñando 
el oleaje  

on mi esquifo. Deshacía 
ilo las aguas  el encaje, 
quo las rá fag as  tejieron.
T us  ojos, que presentía, 

mo vendieron;
Esos ojos quo admiré, 
nunca, nunca olvidaré.

Los rem os y  la  resaca  
. mo l levaro n  

á las p lay a s  agaronas, 
donde un tiempo levantaron 
tus abuelos la alcazaba, 
quo, tras las fuortes almonas, 

ocultaba 
ol misterioso ideal 
do tu cuerpo virginal.

Una trova do mi lira... 
un suspiro, 

que brota on tus labios gruesos, 
tu mo miras, yo te miro....
Una escala  que me tiendes....
mucho am or y  muchos besos 

¿No comprondes 
que ese instante singular 
nunca, nunca he do o lvidar?

N uevam ente en el esquifo 
quo'ligoro, 

me l levaba  entro las olas, 
oí tu canto primero, 
el canto que romomoro, 
cuando con mi a lm a  á solas 

pienso y  lloro: 
quo por un beso traidor, 
prisionero ostoy de amor.

Deja, deja  la a lcazaba 
do tu dueño.

Juntos vamos, agarena, 
hacia ol pais del ensueño. 
Nunca, nunca mo abandones, 
porque lio de morir  de pona.

Tus canciones 
suenen solo para mí, 
como sonaron allí.

P o r  tu amor, mi fó roniogo 
do cristiano 

y  1110 postraré do hinojos 
en ol templo mahometano.
Ciña mi fronte el-turbante; 
tórnense negros mis ojos;

mi semblante 
mude, súbito, el color, 
agarena, por tu amor.

Federico ROMERO.

Madrid.

LA PRENSA ENGAÑOSA

La juventud, sabia y  lúcida, debo arromo- 
ter con todo lo mohoso que encuentre, en el 
ornamonto do las nocesidades mundiales.
Y  uno de los quehacoros más perentorios 
quo so le presenta, consisto on fustigar, d u ­
ra, acrem ente á la prensa insensata, hasta 
con segu ir  abandone la falsa gloria  y  ol es­
p len dor full 011 que so encuentra colocada.

L a prensa buena ejerce, sabedor do esto 
os cualq uier  espíritu no sucumbido, sobre 
la m archa de los pueblos una acción con­
c luyente, do sana pedagogía, monstrando 
las l lagas, por descuido ulcerosas, quo en 
el viv ir  d é l a s  naciónos so prosontan.

Esta labor revolante y  altruista, prescin­
do por completo do la nebulosidad y  el 
ampulosamionto; so muestra desnuda y sa­
na, como una vestal que gozosa de bien, ex- 
hubiera  sus triunfos sin otro refresco que 
ol del agua  limpia.

El acicato de s u s  argum entos prendo 
siompro on las imaginaciones todas, y  en­
d ie n ta  oco do defensa, en los corazones v i­
gorosos  y  honrados. He constituyo on altar 
— de tanta santidad como los do las Iglo- 
s ias— recibidor do las ofrendas do onergia 
y  caballerosidad; afluyen á él, todos los re ­
medios en form a de Idea, puesta al albo- 
drio do su mandato so b eran o — mandato do 
V e r d a d — la materia  do los cuerpos.

Esta es 3a imagen y la labor do la prensa 
que  los taimado.*; l laman grosera, atrevida 
y  disciplinaria.

Poro fronte á esto palacio de Justicia—  
que en los pueblos cultos constituyo g r a n ­
de m otor— donde se sancionan, tras ruido-
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sos tornoos do la  mentalidad, los horizon ­
tes de juicio que los pueblos han de seguir, 
se hiérgue, también on posturas de a sq u e ­
roso ultrajo á las sabidurías únicas, 011 vic­
toria amonazante— la victoria do la p e d r e ­
ría falsa con signos contrarios— ol paraje  
de otra clase de prensa.

¿Qué prensa es esta? Necesaria es una 
exposición do olla á la  conciencia p ara  que, 
m u y  lueg'í ,  enterada, aparte su co o p era ­
ción inocente.

Esta prensa, es la  prensa del elogio, co ­
mo norm a para  todos los casos; es la p re n ­
sa del encubrimiento hipócrita; es la p re n ­
sa de la  irrealidad, donde nada arancado 
do la  m archa social,tiene cabida.

Es la prensa del engaño, donde con la 
idea se establece casa de banca, do pingües 
rendimientos. E n  oste paraje, no inneco- 
sario'sino criminal, do la  sociedad, triunfan 
los espíritus— algunos do va ler— quo hicie­
ron Norte do su camino, con el m al y  ol 
egoísmo.

«Bien con todos aunque h a y a  que a rra s ­
trarse sobro el infecto lodo do la  infamia», 
os el lem a de estos periódicos. ¡Y qué lásti­
ma, m ezcla  do rubor, cuando de esto tengo 
que ocuparme!

Do la  realidad —  on e l lo s — nada puedo 
copiarse porque h a y  que caer on la g lo r ia  
del naturalismo; arguyon, quo.léen también 
las m ujeres— las loables  madres, las v ír ­
genes  do encanto— á las quo debem os siem ­
pre  todas las consideraciones, no viendo, 
que con este deseo de quo ignoren el n a ­
cimiento do las fuentes del peligro, so los 
ocasiona g rave  mal, infiriéndoles una bo- 
fotada de pequeñez denigrante.

Esto on las relaciones del hom bro con la 
mujer, que en las de hom bre con el h o m ­
bre, es escabroso hablar. E l  dueño do la 
fortuna material; puede cometer los desa­
fueros que su antojo le dicto; ol silencio 
acom pañ ará  á su acción en la t' ibuna do 
estas hojas.

Social y  políticamente es, oste engendro 
periodístico, estrado de alabanza para  ol 
que paga  con favores y  dinero; do ultrajo, 
para  el que, elevado en el cuidado de la su­
ciedad, no manda por la casa siquiera, unos 
huesos quo roor. Es, en fin, la prensa de la 
emboscada.

A lcém o n o s  y  apagu em o s con los gritos 
quo nuestros pulm ones sanos producon, e s­
to desoo do m ercantilism o y  do tapujo que 
im pera  en a lgu n as  inteligencias, y  do esta 
suorto, evitarem os quo ejerza esto hierro, a l­
gu n a  acción desviante, sobro la brú gula  do 
la ve rd ad e ra  sociodad.

V a le n t ín  F. P AC H E C O.

CARA AL SOL

Una poquoña huerta adornada de m anza­
nos, cubiortos sus ram ajes do botonos en 
ílor. A  un lado de la  huorta, una casita h u ­
milde. T repan do  on su fachada, una parra 
quo so rotuorco, hasta tocar en el tejado. 
Bajo  la p arra  haciendo calceta, sobro vieja 
silla, una buena mujor. Muy cerca, inedia 
docena de pollos mal v stidos, con la l lu e ­
ca quo los vigila. Mas allá, un viejo oncor- 
vado que extrae patatas, lentamente, rem o­
viendo los surcos. A lg o  lejos, á la derecha, 
un robusto mozo que riega cuidadosamon- 
to los bancales. A  su izquierda, un poco se­
parados ontro sí, una fresca muchacha do 
edad temprana, de labios coroza y  ojos p ro ­
m etedores.

Un porro ya  achacoso, trotón, color cane­
la, persigue  con poroza las sombras do los 
pájaros. A lgun as ,m aripo sa s  do color detie­
nen su incierto volar, parándose, do vez 011 
vez sobre  el dulce  cáliz do una llor. Los p á ­
jaro s  p i c o t e a n  ol sem brado 3" so dicen 
am ores.

Un sol espléndido, baña la huorta de d o ­
rada lluvia.

E l porro ladra; ol oncorvado viojo habla  
á la buena m ujor quo hace calceta; la ca l­
cetera dá voces al porro; y  ol perro trotón 
color  cañóla, acude á tumbarse bajo la p a ­
rra  trapadora, espantando á los pollos.

L a  m uchacha do los labios cereza, por en­
tre los espesos tomatares envía al mozo ro ­
busto una m irada  do sus ojos prom etedo­
res. El mozo robusto, deja  oir su voz, da n ­
do rienda su pocho á un sentido cantar, 
emisario do amoros y  do dichas.

En ol rústico y  agrietado portalón del te­
rroso tapial quo á la huerta circunda, lian 
llam ado.

La m uchacha, dando saltos, dirígese há- 
cia el sitio donde los golpes se sintieron.

l ia  entrado 011 la huerta nn tipo indefini­
do, que habla, gesticula y acciona, dolante 
del viojo. El viejo doja asomar á sus ojos 
dos gru esa s  lágrim as. Después se encoje de 
hom bros,— unos hombros con mucha carga
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de desesperanzas y  desengaños,— y  junta  
sus manos callosas, deform adas á fuerza  de 
trabajo.

El intruso abandona la huerta, m a rc h a n ­
do á la ciudad por entro las p ró xim as a la ­
medas.

El sol, y a  pálido, quiebra  sus últimos i‘a- 
yos on los cristales del río, que  va lamion- 
do, á lo largo, el terroso tapial.

L a  Naturaleza  exu beran te  y  espléndida, 
so despereza lentamente.

E l viejo perro, trotón color  canela, lanza 
al viento lastimoros ahullidos, a lgo  así c o ­
mo ayes quejum b rosos  desesperantes.

El mozo robusto abre la puerta de la  c a ­
sita hum ilde y  so dir ige al rio. En las p u r ­
purinas aguas  que bañan los gu ija rro s  de 
la orilla, rem angados los brazos m orenos, 
desabrochado ol cuello  do la  a rru g a d a  c a ­
misa, sus manos chapotean ol agua  con 
delicia.

Junto al mozo robusto h a y  un á lam o g i ­
gantesco. Junto al á lam o un papel am arillo  
con caracteros desiguales.

T erm inado ol menester higiénico, el m o ­

zo ha rep arado  en el papel. Lo ha leído de 
un tirón, y  con los ojos inundados por el 
llanto, ha  dominado las primeras ram as del 
j igantesco álamo. A l l í  está pendiente de 
una cuerda  de esparto, el viejo labrador.

No pudo redimir á su hijo del sorvicio 
militar, cuando el tipo indefinido fué á tra­
tar con él, como agento de quintas, y  ol p o ­
bre vie jo  ha resuelto ol problem a mientras 
todos dorm ían.

Con su muerte, ol mozo robusto es hijo 
de viuda. Es libre y  puede ser feliz.

¡Que im porta  su muerte, cuando los b ra ­
zos de la huérfana, la m uchacha do  la 
huerta, le prometen venturas!

Is a ac  A N T O N IN O .

Colaboración Pública

Desde el próximo número, dedicare­

mos una ó dos páginas, para la publica­

ción en ellas, de los trabajos que sin soli­

citarlos se nos envíen, y sean admitidos.

La extensión de cada artr 

culo, será como máximum 

cinco cuartillas.

En ningún caso se devuel­

ven los originales y adverti­

mos que no publicaremos nin- 

■ guno, con pseudónimo.

— Para contestar á los que 

nos manden cuartillas, publi­

caremos el «Buzón Litera­

rio ».

Toda la correspondencia á 

la Redacción: Cruz, ó.

Notas bibliográficas.,

En esta sección nos ocupa­

remos con la importancia que 

merezcan, de todas las obras 

que se publiquen y cuyos auto­

res ó editores nos envíen dos 

ejemplares.

CIUDAD R E A L  
Im p r e n ta  de E n r iq u e  P é re z  

Caballeros, 4
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S A S T R E R I A
Y

N O V E D A D E S
SOMBRERERÍA

LiflS TRES B . B . B . 

cJCijos .de 3 Î. cBallester

jV íe rcado jN u e y o ,  1 y  2 .

Hijo Je flnionln HnMu
Almacén de Petróleo y Cristales

D A M P I f Î W E Ï \ iA  

Material y aparataje para luz eléctrica  y timbres 

IM OLtDU RAS P A R ñ  C U A D R O S  

(D tT C ÏIH ÏÏil/E JR ÎA , 2g

C X O P H P  R G 3 L ____

EL CAPRICHO

JV Ie rc e r ía  y N o v e d a d e s .

€ n til io  S ííe jía
8, FERIA, 8

CIUDADREAL
(¿rail surtido do seda y oro para bordar, adornos, cin­

tas, encages, tiras bordadas, corsés, paraguas, guantes, 

corbatas, perfumería, bisutería y un inmenso surtido de 

géneros de punto para niños, Señoras y Caballeros.

LA BOLA DE ORO

L H  V I L L H  D 6  p H R I S

u l t r a m a r i n o s  f i n o s

• * : y •

C O Ü O I M I  A ü E S

HHT0NI0_BHLLE5ÏE R
' jM e r c a d o  J^uevo , 6

C I U D A D  t ( E A D

8 H B € R 6 R I H

' Trajes á la medida de Confección muy 

esmerada, Uniformes, Togas, Man­

teos y cuanto comprende el ra- ^  

mo do Sastrería.
&

V

SOMBRERERÍA.

Especialidad on Sombreros de 

, ,  las mejores mareas. Gorras y Bono-

.¿j/ tes de las Fábricas más acreditadas.

5,  F E B I A ,  S  

C I U D A D  1\ K  A  Ti
X O T A . P a ra  m ayor c.vactilud en Ios encan/os de 

Som brerería, esta casa dispone de conforniiulores 1/ es!à 
<■11 com binación con ana de las m ás ucredihaliis di■ Ma- 
d rid ._______

GRAN ZAPATERIA
de

Jo a q uín Lorente
Grari surtido en botas de señoras y caballeros.

Expecialídad en cfianclos de goma

A R C O S ,  7

C X U D H D  R 6 H L  

Gran EstaDIecimiento de Optica.

Tejidos del Reino y Extranjeros Sucesores de J. JU. Biiiz-inorote

ESPEelñLlDBB EN JIBRIGOS 

V CORTES DE VESTIDO PJiRfl SEÑORA

ANTONIO LOPEZ PflN
2 , ¿Postas, 2 -  Ciudad ¿Real.

Calatrava, 4-CIODHD R 6 HL
Hepresentante de las Casas de '7u-''r' Roca (al por ma-, 

yori, I— Outusc y> Castañón y J'lonjc (Madrid).

66 Mioe LH VISCH
Lentes y  gafas, cristal ruca previsión: roca tallada al 

eje, y de agua inglesa, á l'i N -y  1 pesetas.
Brújulas, meridianas, podómetros, barómetros, term ó­

metros do todas clases, bigréimeti'os, gemelos de lealro 
l'lam arión y prism áticos, anteojos larga vista gran alcan­
ce, m icroscopios, pesa vinos, mostos, logias, alcohole.- y 
orinas, con proveta, y  toda clase do aparatos do Ingenie­
ría, física, y  óptica.
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D r o g u e r i a  C e n t r a l rino.
A lm acén  de drogas, pro­

ductos qu irg icosyfa r-  * 
rr?acéuticos.

V a n ta  a l p o r  m a y o r  \  Í V \  *  p /

^ ^  v  Farmacia y Labo-,

V ratorio especial de Análisis.

£ Análisis químicos
y bacteriológicos. Exterilizaciones.

Cruz, 3 .- C IU D A D  R E ñ l i

LA VIOLETA
p e R fo jv ie R iH

D e

Corredor de Comercio

Y

Hgcnte de JNcgodos

Ballesieros, 8—eiUDHD REflL

Operaciones en el Banco de España.— Présta­
mos en el Banco Hipotecario y particulares.—  
Colocación de capitales.— Negociación de valo­
res del Estado.— Comisiones y representaciones.

Tejidos del Reino y Extranjeros

N ovedades en A do rnos v CorDatería 

Confección de Camisería á medida.

GENARO GARCIA . 6 é j ^ € R O S  D 6  p u j ^ c o

8, peria, 8-C¡udad F^eal.

Especialidad en .Shampoing del Dr. Roja, para la lim­

pieza del cabello.

Extractos y jabones xle Houbignnl y de W .’" Riepjez.

l h  c o ^ c e p c i o N  

Confitería de Agustina

io B o rn e z
íOf ¡Mercado, io-eiudad Real.

Plaza de la Constitución, 3.
C IU D A D  Ç E f l ü  

CENTRO COMERCIAL

HeriüeríD Díaz y C.
P R A D O ,  1

CIUDAD REAL

P la za  d e l  P ila r , 1.

C i u d a d  R e a l
Géneros del Reino y Exírangeros

^  E  Tlí> Itt K  II A

ia

R a m ó n  GoDerna
C alatra va, 4

CIUDAD REA
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Sp.rucfe'H-Rl jiúM ico  v js ite  nuraçtrfM! 
K st.-itilofiiiiiviito-. p a ra  'e x a m in a r lo *  
horttftâaK ilf' t.oiîys )o* o l i l o s ,  t-noa- 
j.'.s. iv a lw a .'.-m iitii-e i:. p u n to  'v a in i ­
lla , '- te , ,  p joç'nU tidti cou in 'ra ü q n in »

D o m é s i i o a  Boî i i na  C e n t r a i
'la -  niiAù>a.<|U(i ¡>« feinj>lî;ii « n iv i-m il-  
la i 'u ie  pava là?*, Inriiilia»  cu  ¡us la b o ­
re s  cU*. ro p a  lila n e á .-p re n d a s  iU: >-«•>- 
l i r  v o t r a s - .«iniiliui;*.

M a tju in ii*  l 'iu 'it  h, 
q u t  ko t i l l j ih 'r

1 m in â t  r in  
asi uni.

M Á Q U IN A S  5 1 j j | } £ J }  PARA COSER

TODOS LO S  M ODELOS

á Pesetas 2‘50 semanales

Pídase el Catálogo ilustrado 

que se dá gratis .

Compañía Singer

Máquinas para coser.

JS x l/ih h 'c im ien tn H  ) ia r u  la  v e n ia  t?t 
lu  p r u r i n f i a  <h C iu d a d  J ie u l

C iu d a d  R e a l .— V e ría . li.
A lc á z a r  d e  S a n  J u a i i . —  ( 'a s te la r .  2S 
-IF u n za n a r t’a .— D u c to r . f>,
T o m e l l o x o — 1'. \  io to r  IV fia -e o . 1 
V a ld e p e ñ a s .— Virsj. n . !».

¡Á VESTIR, ELEGANTES!

a - I R ,  A U S T

G U jS V  O ,  

ELEGANCIA Y ESMERO

A L T A S

SELECTAS NOVEDADES

^  } r

g f  Ultimos figurines d e ....... 
PARIS Y LONDRES

Única casa en ésta que cuenta con un extenso 
y escogido surtido en géneros INGLESES

CUCHILLERÍA, I.— (Antes Toledo, 5)

INFINIDAD  

DE ARTÍCULOS DEL 

MEJOR GUSTO
ARCA DE NOÉ

PIANOS, 
G R A M Ó F O N O S ,  

DISCOS, ETC.

Se ha hecho de moda comprar en este importante estableci­

miento, único en su clase.
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